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«(...)  aún es posible salvar a los hijos de ese 
hombre en cuerpo y espíritu.  Es posible 
ofrecerles al mismo tiempo las oportunidades 
de la felicidad  y las de la belleza.  Si debe-
mos resignarnos a vivir sin la belleza y sin la 
libertad que ésta significa, el mito de Prome-
teo es uno de los que nos recordarán que toda 
mutilación del hombre es por fuerza provi-
sional y  que  nada del hombre se entrega si 
no se lo entrega entero» 

Albert Camus, Prometeo en los infiernos1 
 

«Si hay pues, esclavos por naturaleza es por-
que ha habido esclavos contra naturaleza.  La 
fuerza ha creado a los primeros esclavos; su 
cobardía los ha perpetuado» 

Jean-Jacques Rousseau, El contrato social2 
 

 
Quiero empezar agradeciendo la oportu-
nidad de participar en el diálogo promo-
vido por el Dr. Moris Polanco, respecto al 
artículo del Profesor Stikkers.  Podemos 
ver en este tipo de actividades una pro-
funda necesidad de ver al ser humano 
como un ente integral.  En esta ocasión, 
la tarea es convocada por la fenomenolo-
gía, buscando introducir la economía en 
un cuerpo teórico mayor, lo cual nos 
obliga a considerar el tipo de relaciones 
que mantiene con otras esferas de la vida. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En esta oportunidad, y tomando como 
base las palabras de Kenneth Stikkers, 
George Steiner y Octavio Paz, la preocu-
pación que dominará el ensayo será apre-
ciar de mejor manera la incumbencia y 
los límites de la economía en la cultura, 
ante el desgaste cultural y el desarrollo 
económico que existe en Occidente, este 
último debido a que el mercado ha cobra-
do cada vez más, un papel más importan-
te.  Para ello primero aclararemos ciertas 
concepciones económicas que maneja 
Kenneth Stikkers en su ensayo, para que 
luego entremos en materia económico-
cultural. 

 

Visión Económica 
 

Cuando el Profesor Stikkers empieza a 
llevar a cabo una hermenéutica de la eco-
nomía, me sorprende que empiece su aná-
lisis cuestionando el fundamento econó-
mico—la escasez de los bienes materia-
les—y no el fin mismo de la economía, 
que es la asignación racional de estos bie-
nes.  Así pues, éste parece ser el primer 
acuerdo en nuestro diálogo: “la economía 
es la ciencia que tiene como fin satisfacer 
necesidades humanas.”  Partiendo de aquí, 
es necesario profundizar y aclarar cinco 
conceptos desde la perspectiva de la Eco-
nomía Austriaca, para tener en claro lo 
que engloba la ciencia económica.  Cuan-
do ya tengamos clara la concepción eco-
nómica, nos será posible llevar a cabo un 

Prometeo Económico, Prometeo Filosófico 
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nomicas, Universidad Francisco Marro-
quín. 



__________________________________________________________________ 

__________________________________________________________________ 
Laissez-Faire 42 

mejor análisis de la crítica económico-
cultural que estudiaremos en la segunda 
parte del ensayo. 
 

El concepto del valor 
 
La tesis del valor subjetivo podemos en-
contrarla ya en el arzobispo de Segovia, 
Diego de Covarrubias y Leyva, quien en 
1554 había dicho que el valor de una cosa 
no depende de su naturaleza objetiva sino 
de la “estimación humana ... , incluso 
cuando esta estimación fuera ridícula.”3  
A esta concepción subjetiva, la Escuela 
Austriaca agregó que debía ser tomada en 
cuenta la cantidad del bien. De esta ma-
nera, el valor se considera en función del 
bienestar que cada individuo pueda obte-
ner de la última unidad del bien que se 
encuentra disponible: la utilidad margi-
nal. 

 
Sobre la perspectiva de Stikkers, hay 

que señalar su aparente indecisión respec-
to al concepto del valor, que empieza 
siendo subjetiva, para luego volverse ob-
jetiva, cuando escribe 

 
(...) en el mercado de la vida comunitaria 
la tierra no puede ser vendida ni compra-
da, pues ¿quién puede poseer aquello de 
lo que todo valor procede? 

 
Sin embargo, no es una contradicción.  
En las comunidades a las que hace alu-
sión Stikkers, el ser humano se encuentra 
relacionado totalmente con la naturaleza.  
En este caso la antropomorfización es 
absoluta; no que esto sea algo negativo, 
es algo más bien natural.  Lo importante 
que se debe tener en cuenta a la hora de 
comentar esto, es que esta visión econó-
mica sobre la tierra se origina de cierta 
concepción ética y religiosa que la hacen 
“incomprable.” A manera de intuición 
sobre las conclusiones que daremos en la 

tercera parte del ensayo, podemos darnos 
cuenta que los factores éticos y religiosos 
son los elementos que determinan el pro-
ceder económico. 
 
 

El papel del sistema de precios 
 
El sistema de precios es producto del 
orden espontáneo, que mediante la inter-
acción libre de los seres humanos que 
actúan con escalas de valores diferentes, 
ayudan individualmente a formarlo. De 
esta manera, la sociedad con el voto de 
cada individuo decide qué producir y qué 
no, mediante un proceso conocido como 
cálculo económico. Así pues, el sistema 
de precios no se encuentra racionalmente 
calculado, más que a escala puntual, pues 
la posibilidad de conocer toda la infor-
mación de la cual depende un precio es 
nula. 

 
Son los individuos que viven en so-

ciedad quienes colocan incentivos a los 
empresarios para que produzcan los bie-
nes que ellos desean, siendo el cálculo 
económico el medio que permite entender 
las señales de la oferta y la demanda.   
Estas señales son las que permiten una 
mejor asignación de recursos de acuerdo 
a lo que demanda y oferta dicha sociedad.  
Conociendo de esta manera el sistema de 
precios y su papel en la sociedad, vemos 
que la concepción del precio que maneja 
Stikkers es errónea, pues no percibe su 
función como instrumento de asignación 
de recursos. 
 
 

El mercado 
 

El mercado es el concepto económico 
más importante para entender cómo se 
satisfacen necesidades.  El mercado es un 
proceso (no un lugar) de orden espontá-
neo, que nace por la interacción de varios 
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seres humanos que ven a través del inter-
cambio libre una acción que los lleva a 
un mayor nivel de satisfacción.  Con esto 
en mente podemos apreciar un elemento 
importante del mercado: es capaz de ge-
nerar incentivos (ganancias), entendidos 
mediante un cálculo económico, para que 
al haberse generado y satisfecho una ne-
cesidad, dicha necesidad pueda ser satis-
fecha en el futuro. 

 

Descripción económica 
 

Sobre la descripción económica, hay dos 
puntos relevantes: el primero se refiere 
netamente a la descripción, y el segundo 
se refiere al cuerpo teórico que sustenta la 
descripción.  Sobre el primer punto hay 
geniales aportaciones que provienen de la 
Escuela de Salamanca: el origen de la 
inflación, el valor subjetivo de las cosas, 
los beneficios de la propiedad privada, el 
papel del sistema de precios en la asigna-
ción de recursos .... Siglos después mu-
chos de estos conceptos también serían 
entendidos por otras tradiciones, ya no 
desde una perspectiva realista aristotéli-
co-tomista (que no domina, a pesar de 
sido la corriente filosófica original), sino 
principalmente desde una perspectiva 
neo-kantiana. 

 
Es de esta manera que en el siglo XX 

un problema que se ha originado en la 
economía, parece encontrar un cuerpo 
teórico4 que mantenga un medio ambien-
te que albergue el conocimiento econó-
mico.  Es por ello que Ludwig von Mises 
y Friedrich von Hayek se abocan al neo-
kantismo5 y recientemente existen otras 
propuestas económico-filosóficas para 
hacerle frente a dicho problema.6 

 
Observamos entonces, el esfuerzo de 

los economistas de dialogar con otras 
ciencias y por otro lado vemos el esfuer-

zo de Stikkers de hacer lo mismo desde el 
otro extremo, sin embargo, es necesario 
que ambos conozcan ambos extremos, 
pues de lo contrario se corre el peligro de 
caer en concepciones equívocas. 

 

El papel del economista 
 

Respecto al papel del economista, Stik-
kers advierte el peligro que pueden crear, 
al pensar en las respuestas que estos lle-
gan a desarrollar, si se tiene en cuenta 
que el factor “éxito” dicen alcanzarlo, 
“aunque la pobreza y la tensión se hayan 
incrementado.”  Este temor nos regresa a 
nuestro primer acuerdo (la economía es la 
ciencia que tiene como fin satisfacer ne-
cesidades humanas), y en todo caso, el 
economista debe de ser quien estudie e 
investigue cómo satisfacer necesidades.  
Por ello es tan importante una crítica 
“desde adentro,” como la realiza Hazlitt, 
al decir: 

 
El arte de la economía consiste en consi-
derar los efectos más remotos de cual-
quier acto o política y no meramente sus 
consecuencias inmediatas; en calcular las 
repercusiones de tal política no sobre un 
grupo, sino sobre todos los sectores (....) 
Naturalmente, cabe incidir en el error 
contrario. Al ponderar un cierto programa 
económico no debemos atenernos exclu-
sivamente a sus resultados remotos sobre 
toda la comunidad. Es éste un error que a 
menudo cometieron los economistas clá-
sicos, lo cual engendró una cierta insen-
sibilidad frente a la desgracia de aquellos 
sectores que resultaban inmediatamente 
perjudicados por unas directrices o siste-
mas que a largo plazo beneficiarían a la 
colectividad.7 

 
Recapitulando, nuestros acuerdos eco-

nómicos han sido: el fin de la economía, 
el valor subjetivo de los objetos y el pa-
pel del economista. Como elementos in-
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troducidos a la concepción económica de 
Stikkers, se encuentran: la utilidad mar-
ginal, el sistema de precios y su papel en 
la sociedad, la búsqueda por parte de los 
economistas de un diálogo con la filoso-
fía y la visión que debe determinar el 
papel del economista. Con esto en pie, 
podemos llevar a cabo un mejor análisis 
del papel que tiene la economía de mer-
cado en la cultura, desde la visión de crí-
ticos como Kenneth Stikkers, Octavio 
Paz y George Steiner. 

 
 

Economía de Mercado vs. Cultura: 
Prometeo Económico 

 
Stikkers, Paz y Steiner critican la econo-
mía de mercado debido a que consideran 
que tiene consecuencias nocivas en la 
cultura. Esta visión que podríamos re-
montar a Marx, al considerar que cada 
época económica crea sus propios valo-
res, renace en estos tres personajes al 
contemplar los síntomas de decadencia 
que muestra nuestra sociedad occidental.   
Sobre Stikkers, considero que no es nece-
sario ahondar mucho, en la medida que el 
artículo se encuentra incluido en la pre-
sente publicación, por ello me dedicaré 
en esta segunda parte del ensayo a mos-
trar las tesis de Paz y Steiner, quienes 
buscan un paliativo para la decadencia 
cultural, el cual lo crearán en la misma 
economía: una propuesta económica so-
cialista, un Prometeo económico que de-
berá proveernos “al mismo tiempo las 
oportunidades de la felicidad y las de la 
belleza.”8 
 

Octavio Paz 
 

Para Paz como para Stikkers, la des-
humanización que ha ocurrido en las so-
ciedades modernas se debe a que las so-
ciedades, a través del mercado, han ido 

degenerando sus valores; ha ocurrido una 
transvaluación.  Esto lleva al Octavio Paz 
de El Arco y la Lira,9 a concebir al siste-
ma comunista como el mejor sistema 
económico, en cuanto formulaba benefi-
cios sociales y culturales implícita y ex-
plícitamente.   

  
Para Octavio Paz es el factor belleza 

uno de los fundantes del ser humano y 
por ende de la sociedad. Esta belleza con-
cebida a través del poema y la poesía es 
para Paz una experiencia de salvación, 
liberación, pero sobre todo historia: “la 
experiencia del poema  se da en la histo-
ria, es historia y, al mismo tiempo, niega 
la historia (....) La poesía no es nada sino 
tiempo, ritmo perpetuamente creador.”10    
Esto mismo ata al ser humano a la histo-
ria. Es con este hombre atado a su evolu-
ción que vislumbra 

 
La idea de una comunidad universal en la 
que, por obra de la abolición de las clases 
y del Estado, cese la dominación de los 
unos sobre los otros y la moral de la auto-
ridad y del castigo sea remplazada por la 
de la libertad y la responsabilidad perso-
nal—una sociedad en la que, al desapare-
cer la propiedad privada, cada hombre 
sea propietario de sí mismo y esa “pro-
piedad individual” sea literalmente co-
mún, compartida por todos gracias a la 
producción colectiva; la idea de una so-
ciedad en la que se borre la distinción en-
tre el trabajo y el arte—esa idea es irre-
nunciable.11 

 
El problema que encuentro con esta con-
cepción de Paz es triple. Culturalmente 
existe un problema al concebir la belleza 
en cuanto historia, pues más bien, la be-
lleza en cuanto tiempo ES, porque nos 
permite expresar e interiorizar la belleza 
en cuanto compartimos la tradición o la 
negamos.  Pero la belleza a la vez NO ES 
tiempo, en cuanto nos da acceso al Ser, lo 
inmutable e intemporal. Poniéndolo de 
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otra manera, lo bello muestra al final, 
siempre su misma cara inmutable; los 
ojos y la lámpara que utilizamos para ver 
el rostro es lo único que cambia.  El pro-
blema económico y antropológico apare-
ce siguiéndole la pista a sus ideas, pues 
vemos que el individuo tiene acceso a lo 
bello a través de la creación poética, la 
cual es tiempo, permitiéndole así la liber-
tad en cuanto la misma muestra los logros 
y capacidades de la especie humana, de 
ninguna manera los logros del individuo.  
Es por esta consideración primigenia de 
la belleza como historia, que nos vemos 
remitidos a la especie, situación que nos 
hace ver que Paz necesita seres comple-
tamente trascendentes antes que exista la 
sociedad misma, lo cual es más una idea-
lización humana que una característica 
humana. Así vemos que el hombre pasa a 
ser una tuerca para el sistema, cuando 
más bien es el hacedor.12 

 

George Steiner 

 
Al igual que Paz, y de una manera más 
enfática que Stikkers, Steiner critica el 
poder que ha llegado a desarrollar el mer-
cado.  Ve a Europa del Este después de la 
caída del muro de Berlín y busca respues-
ta al deterioro cultural, a la infelicidad 
que impera, cuando dice13: 

 
¿[Es] hoy la gente es mucho más feliz?  
Sé que es una pregunta muy delicada.  En 
la República Checa se vive en un estado 
de punto muerto interior, en una parodia 
de lo kafkiano. En Hungría se expande un 
capitalismo salvaje, con el Mercedes 
blanco en la esquina, y al lado, una enor-
me pobreza. Por supuesto, ¿quién en mi 
situación de privilegio tiene derecho a 
decirle a la gente que debe ser infeliz pa-
ra que tengamos obras maestras? No ten-
go derecho moral. Pero me pregunto si no 
existe un camino intermedio. En el 
marxismo hay una mesiánica utopía del 

espíritu. Piense en ese absurdo y magnífi-
co programa de Trotsky: “El hombre co-
mún se elevará al nivel de un Aristóteles, 
de un Goethe o de un Marx (....)” Pero 
quizás debería callarme la boca. Yo no 
pasé hambre; no estuve jamás en un cam-
po de concentración. Si el precio de la 
cultura es la opresión, entonces el precio 
es demasiado alto. Pero el vacío de senti-
do también es un precio alto (....) 

 
Nosotros luchamos en cuerpo y alma 
contra el horror de la censura, de los 
libros incendiados y los poetas asesi-
nados. Pero me pregunto si no hay otra 
censura, también poderosa: la del mer-
cado y la de los medios de comunicación, 
cuyos valores no persiguen, de ningún 
modo, liberar la imaginación de los hom-
bres. Ese mercado es el causante de que, 
hace unos cuantos años, los dos nombres 
más conocidos en el planeta fueran 
Maradona y Madonna: el dios y la diosa 
del super-kitsch planetario. Frente a esto, 
sólo 40 o 50 personas pueden leer a Kant 
....  Esto representa el poder de nivelación 
por lo bajo, en donde el dinero es el 
motor (....) 

 

La postura de Stikkers, al igual que la de 
Steiner no se enfocan a un solo valor, 
como ocurre con Paz, sino más bien bus-
can abarcar la mayoría de los valores que 
las sociedades occidentales han estado 
perdiendo, lo cual los lleva a retomar la 
tesis marxista (de manera clara en los 
últimos dos) y se enfocan en crear un 
Prometeo económico. Mi respuesta a este 
Prometeo económico debe desglosarse en 
las características del ser humano, su si-
tuación actual, y el papel que juegan la 
economía y la ética ante los problemas 
del hombre actual. 
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Economía de Mercado y Cultura: 
Prometeo Filosófico 

 

Para poderle dar una respuesta a la crítica 
de Paz,14 Steiner y Stikkers, es necesario 
establecer varios conceptos con anteriori-
dad, como para poder llegar a un acuerdo 
mayor sobre la relación que existe entre 
la economía y la cultura. Además presen-
to mi propuesta al problema que aqueja a 
las sociedades occidentales, la creación 
de un Prometeo filosófico. 
 

El ser del hombre 
 
Volviendo sobre los pasos de Stikkers, 
buscando las raíces económicas hay que 
tener en cuenta que éstas se remontan en 
el hombre mismo, que además de ser 
mortal es también imperfecto, libre y 
social. 

 
En este caso, es importante tomar en 

cuenta que la imperfección permea las 
acciones del ser humano, el cual ante 
cualquier sistema económico, proyecto o 
ideal, tiende a flaquear. Sin embargo, el 
hombre también es libre y una fuerza 
coactiva sobre él (como ocurre en el caso 
de una economía centralmente planifica-
da), en vez de corregir su imperfección, 
lo único que crea es una angustia y de-
sesperación.15 

 
Cuando vemos ambas características, 

la imperfección y la libertad, pareciera que 
el hombre está destinado al sufrimiento 
eternamente auto-infringido, sin posibili-
dad de escape.  Pero a la vez es necesario 
recordar que el ser del hombre también es 
coexistencia, su ser es social, situación 
que estructura el panorama de diferente 
manera, permitiéndole entrar en contacto 
con otros individuos que pueden ayudarlo 
a trascender sus errores. Esto nos lleva a 

considerar que mientras en mayor canti-
dad de manos estén las decisiones del 
destino de la sociedad, los errores serán 
corregidos en el tiempo con menor sufri-
miento; mientras que si estas decisiones 
son tomadas por un grupo de gobierno, la 
probabilidad de error aumenta exponen-
cialmente.  Es por ello que la creación de 
un mejor mundo no está en las manos de 
un estado totalitario o de un grupo de per-
sonajes ilustres (como sucede en el Estado 
que parece estar soñando Steiner); pues 
como nos han enseñado los escolásticos 
hispanos respecto al precio y luego nos lo 
enseñaría Hayek sobre aspectos como el 
idioma y las decisiones económicas surgi-
das dentro del mercado,  la información se 
encuentra dispersa y es cuasi-infinita, y la 
única manera para poder procesarla es a 
través del orden espontáneo que crean 
todos los individuos de la sociedad de una 
manera libre. 

 

El hombre actual 
 

Pero si el punto anterior pinta de “color 
de rosa” al hombre y sus sociedades, 
¿qué está ocurriendo? Parece que existe 
un olvido de las instituciones y los valo-
res que anteriormente sostenían el proce-
der de las sociedades, para darle paso a 
una visión apática. Para analizar este pun-
to, más que basarme en un análisis eco-
nómico, buscaré ayuda en otra ciencia, 
recordando dos aspectos importantes que 
menciona Viktor Frankl16 al escribir que 
el hombre actual sufre dos dolencias, las 
cuales motivan la pérdida del sentido de 
la vida: la primera es perder instintos que 
le digan qué hacer, la otra es perder sus 
tradiciones. La pérdida de los instintos 
parece algo imposible de recuperar y las 
tradiciones son constantemente dejadas y 
renovadas; pero para poder entrar en foco 
con el tema que desarrollamos, parece 
que necesitamos otro elemento. Para ello, 
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hay que considerar lo que expresa Steiner 
en una de sus entrevistas, cuando después 
de pensar en los horrores de las guerras 
mundiales,17 dice: 

 
Cuando el hombre ha hecho del hombre 
lo que nosotros hemos hecho de nosotros 
mismos, ¿tiene derecho a existir una cul-
tura del alma, una cultura de la esperan-
za?  No tengo la respuesta.18 

 
Claro que parece una visión sombría del 
hombre, pero por lo visto, además de que 
el hombre ha perdido sus instintos y sus 
tradiciones, ahora ha perdido la fe en sí 
mismo para poder desarrollarse, volvién-
dose todo un círculo vicioso. Obviamente 
no estoy hablando de todos los hombres, 
pero muchos tienen poco interés y/o me-
moria histórica; otros sólo han perdido la 
fe como un reflejo aprendido de los ante-
riores, y otros parecen no haber aprendi-
do la lección que nos ha heredado tanto 
sufrimiento: la necesidad que tenemos de 
coexistir. 

 

La economía como termómetro y círculo 
virtuoso/vicioso 

 
Ortega y Gasset nos advierte  que la rela-
ción tormentosa entre economía y cultura 
la podemos remontar al siglo VII antes de 
Cristo, pero que a lo largo del tiempo, la 
coyuntura en que se ha desarrollado este 
problema ha cambiado.19 Para ello, él 
analiza la importancia de la economía en 
la cultura y nos revela que el dinero ob-
tiene valor de dos fuentes principales: del 
valor social que pierden otros valores 
(religiosos y éticos) y por la abundancia 
de objetos para intercambiar. Hoy pode-
mos ver que el segundo aspecto ha logra-
do un crecimiento extraordinario en estos 
últimos años; el primer aspecto es el que 
comentaré. 

 

Como la economía sólo surge para 
poder satisfacer las necesidades de los 
hombres, es necesario que nos pregunte-
mos qué tipo de necesidades tienen los 
hombres. Visto así, es necesario replan-
tear la acción humana, pero no desde un 
planteamiento económico, sino desde un 
planteamiento ético, necesariamente no-
coactivo.  Entonces vemos a la economía 
como un termómetro y círculo virtuo-
so/vicioso de las actividades éticas que 
imperan en la sociedad y no como un 
degenerador. 

 
Este papel de termómetro que tiene la 

economía se entiende a la luz del sistema 
de precios y de la teoría del valor, pues 
ambos interactúan en búsqueda de la sa-
tisfacción de las necesidades de la socie-
dad. Cuando las sociedades cambian, en-
tran en etapa de renovación o alejamiento 
de sus tradiciones, y es de esta manera 
que el medio económico nos lo informa 
por el cambio en el tipo de productos que 
se demandan y se ofrecen. Éste es el pro-
blema principal de las posturas de Stik-
kers y Steiner, al buscar una solución 
para la cultura desde la economía, cuando 
la economía es el termómetro de la fiebre 
que aqueja al Mundo Occidental. Sin em-
bargo, debo de aclarar que comparto la 
crítica del Profesor Stikkers al sistema 
económico que predomina, pero por dife-
rentes razones.  El lo critica porque per-
vierte a los individuos dentro de la socie-
dad; yo lo critico porque degenera me-
diante intervenciones gubernamentales el 
sistema de precios que nos indica nuestro 
grado de enfermedad. 

 
Cuando vemos la capacidad de la 

economía de mercado para crear incenti-
vos que satisfagan necesidades en el futu-
ro, podemos ver desde una perspectiva 
ética a la economía como un círculo vir-
tuoso o vicioso.  Si bien esta característi-
ca es la más elogiada, porque permite un 
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mayor bienestar, también es la más criti-
cada por esclavizar al hombre a los dicta-
dos del mercado.  Este es posiblemente el 
nivel en donde la economía y la cultura 
se cruzan de manera determinante. El 
hombre satisface sus necesidades con la 
economía y esta satisfacción como acto 
voluntario más que depender de los dic-
tados del mercado depende de las consi-
deraciones ético-culturales que maneje 
cada individuo, que nacen de la interac-
ción del individuo con los otros indivi-
duos que conforman la sociedad. Si el 
individuo responde éticamente al merca-
do, está creando señales para que el mer-
cado proceda éticamente, pero al satisfa-
cer necesidades inmorales crea señales 
para que el mercado proceda inmoral-
mente. Vemos entonces, cómo en la me-
dida en que los individuos entiendan lo 
que conlleva su libertad y el resultado de 
sus acciones (explicaciones que no es 
dable en la economía, sino en la filoso-
fía), podrán generar una mejor sociedad; 
de allí la importancia del Prometeo filo-
sófico. 

 

Prometeo filosófico 
 

El problema de crear un Prometeo eco-
nómico radica en que no se está viendo a 
la persona integralmente, pues sólo se ve 
desde una perspectiva económica, cuando 
éste es sólo uno de los elementos de su 
constitución. Así, cuando elaboramos el 
Prometeo económico, las consecuencias 
que obtenemos son peores que el proble-
ma que buscamos erradicar. Viendo lo 
anterior en perspectiva, es necesario ela-
borar una propuesta de medicina cultural 
desde la cultura misma, mientras mante-
nemos un sistema económico que garan-
tice la eficiencia y efectividad en la satis-
facción de nuestras necesidades. La me-
dicina cultural es la creación de un Pro-
meteo filosófico, dando por sentado que 

nos manejamos con el libre mercado co-
mo sistema económico, en cuanto que ha 
demostrado históricamente ser el sistema 
que mejor cumple con las características 
que requerimos. El análisis filosófico, nos 
permite desarrollar una visión en conjun-
to del hombre y su entorno, para poder 
actuar acorde. Es una solución que se 
aproxima más al actuar libre del hombre 
y que empleado de la mejor manera, es 
capaz de proveer un bienestar y una feli-
cidad mayor a un mayor número de indi-
viduos. Pero este Prometeo filosófico, 
que nos proveerá “al mismo tiempo las 
oportunidades de la felicidad  y las de la 
belleza,” no es eterno: padece, al igual 
que el hombre, de mortalidad. Es por ello 
necesario colaborar todos en conjunto.  
Por ende, si consideramos que la econo-
mía nos está informando que sufrimos de 
una severa fiebre, la respuesta al proble-
ma planteado por Steiner y Stikkers de-
biera ser unas cuantas clases de filosofía 
y una actitud filosófica que nos ponga en 
perspectiva al ser humano y sus necesi-
dades, mediante acuerdos y críticas. Por 
eso es importante que comentarios como 
los de Stikkers, Steiner y Paz sean toma-
dos en cuenta, pero también es necesario 
que tanto quienes critican como quienes 
respondemos seamos capaces de crear 
una serie de programas que permitan el 
intercambio intelectual, como el que ocu-
rre en esta oportunidad. Resulta pues, que 
una sociedad culturalmente sana, al igual 
que la libre y satisfecha, necesita de una 
eterna vigilancia. 
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